
 
  



 

LAS COMUNIDADES BRINDAN APOYO Y MOTIVACIÓN 
“Cuando eres inmigrante con mi apariencia y color de piel, te suelen percibir como una persona ignorante con una 
incapacidad para aprender una cultura, un idioma y un sistema diferente. Algunas personas en instituciones educativas y 
de salud me hicieron sentir como una carga financiera para ellas. Noté su frustración para lidiar con mi idioma español y 
las discapacidades mentales y lingüísticas de mi hija. En mi comunidad latina, los padres de niños pequeños encuentran 
fortaleza en ella. Nos educa acerca de un sistema complejo que es casi inaccesible para muchos por un estado de 
inmigración que limita el acceso. Con el tiempo, las familias, los amigos y los vecinos establecieron una red utilizando las 
redes sociales para aprender acerca del sistema, apoyarnos en nuestras necesidades y generar soluciones con la 
información que brindan los participantes. Actualmente trabajamos para motivar y crear padres líderes para promover la 
educación y la autorrepresentación entre padres, familias, cuidadores y la comunidad en general”. —Iris Rosas, madre 
del condado de King 
 

DESAFÍOS PARA ACCEDER AL CUIDADO Y LA EDUCACIÓN  
“Soy una inmigrante asiática con un esposo estadounidense, un nivel decente de inglés, una ventaja por minoría modelo 
y un doctorado. Cuando nos mudamos aquí en 2018, nos enteramos de que nuestro Johnny de un año y medio no 
cumplía los hitos para su edad. Nos llevó casi dos años obtener un diagnóstico correcto de autismo. Luego, ningún 
proveedor de cuidado infantil quería aceptar a Johnny, mi dulce niño de 3 años con retrasos significativos, por lo que 
intenté enseñarle en casa. Logré inscribirnos en un estudio de 12 semanas de Stanford y noté un cambio drástico en sus 
habilidades. Ahora tiene un manejo oral completo, sabe ir al baño y no es agresivo, pero ningún proveedor de cuidado 
infantil quiere aceptarlo por su diagnóstico. Tuve que abandonar mi carrera para apoyar a Johnny, conocer el sistema y 
hablar con muchas personas que me ignoraron. Ahora, en el jardín, se considera a Johnny como un niño dotado que 
tiene necesidades especiales. Los Centers for Disease Control and Prevention (CDC, Centros para el Control y 
Prevención de Enfermedades) afirman que 1 de cada 44 niños de EE. UU. tiene autismo, pero las familias como la mía 
se sienten invisibles. Es difícil conseguir cuidado infantil, e incluso más para las familias de color o inmigrantes con un 
niño con necesidades especiales. Sin mis ventajas, hay incluso menos opciones. Solo queremos que se apoye a 
nuestros hijos”. — Danna Summers, madre del condado de King 
 
 


